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EL CRITERIO. 

, 
CAPITULO nu~nmo. 

CONSIDEI\ACIO~ES PRELIMINARES. 

§1. 
1:a qué tODSisle el pensar bien. Qa~ ts b md2d. 

fa pensar IJien consiste , ó en conocer fa verdad , ó en 
clirigir el l'nlcndimicnlo por el camino que conduce 6 ella. 
La verdad es la realidad de las cosas. Cuando las conocemos 
como son en si, alcanwmos la ,·erdad; de otra suerte, 

• caemos en error. Conociendo que hay Dios conocemos 
una verdad, porque realmente Dios existe; conocicnao 
c¡uc la variedad de las estaciones depende del sol , cono­
l~mos una verdnd, porque en efocto es os!; conociendo 
c¡uc el respeto á los padres I la ohcdicnria 6 los le~ es , 
la buena fe en los contratos, la fidelidad con los amigos, 
son virtudes, conocemos la verdad ¡ asl como cacrl.imos 
en error, pensando que la perfidia, la ingratitud I la injus­
ticia, la d~tcmplallZil, son cosas buenas I laudables. 

l 
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~i df.'Seamos prns.,r bicm , lu.•mos de procurar conocer 
la verd:id, es decir, la realidad de las cosas. ¿ Ve qué sirve 
discurrir con :-;utilez:i , ó con profundidn<l oparcnto, si el 
pcnsmnicnto no e.stú conforme con la realid.1d '! Un sencillo 
labr:idor, un modc.slo artesano , que conocen bien los ob­
jetos de su profcsion I piens;in y hablan m<'jor sobre ellos 
qu(• un presuntuoso filósofo que en cncumbr;idos conrC'plos 
y :illison:llltcs p;ilal,r:is , <Juicni darll's lccriones ~hn• lo 
(1111• 110 l'lltiC'nclt•. 

§ n. 

Difcrrntcs lilOdos ele ronottr b , cnbd. 

A WCP.S conocC'mos fa verdad , pero ele un morlo groscr,1 ; 
la r<'alidad no i:c presenta {t nuestro ojos 

I 
tal como <'S, 

sino con alguna falta , ai1ndidura ó muclan1 .. , . Si dcslib ;'t 

cierta dist.ancia una coluna de homhrcs , de tnl manrra que 
Yeamo:; brillar los fusiles pero sin distinguir los traje:; , 
sabemos que ltny gcntn armach I pero ignornmos si es d1: 
p.iis:mos: de tropa ó de nlgun otro cuerpo ; el conocimiento 
es imperfcdo, porr1ue nos fulla distinguir el uniforme para 
saber la pc•rtenencia. Mas si por la disL1ncia ú oll'O motivo 
nos cqui\'ocamos, y les atribuimos una prenda de -restuario • 
que no llevan, el conocimiento será imperfecto, porque 
aiiadiremos lo que en realid,ul no nay. Por fin, si tornamos 
una e~ por otra, como JJOr ejemplo si creemos que 
son blancas unas ,·uehas c¡oc en rcaliJnd son amarillas, 
mudam-0s lo que hay, pues hacemos de ello una cosa dire­
rcnte. 

Cuanrlo conocemos pcrfcctamento la verdad, nuestro 
entendimiento se parece ó un e:-pejo en el cual remos re­
tratados con toda fidrlidad los objetos como son en si; 
cuando caemo en error, se nscmeja ó uno do aquellos 
Yidrios do ilu. ion que nos prr.scntan lo que rcnhncntc no 
e,i le; J>ero cuundo conocemos la vcrdncl (1 mcdiC1s, podría 
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c.ompararse ft un espejo mal azogado, ~ coloc.,do en ~t 
disposicion que ,1;i bien nos muestra oh3ews rc.iles, ■n 
embargo nos los ofrece demudados alterando los tamaños 
y figuras. 

s 11(. 

, arled.ad de iogroios. 

El buen pensador procura ver en !os objetos todo l? que 
hay, JX'l'O no mas do lo.que hay. Ciertos hombres tient:n 
el talento de ver mucho en todo ; pero les cabe la dc.wacia 
de ver todo lo que no hay, y_ nada de lo _q~c hay. Una 
noticia una ocurrencia cualquiera , les suministran abun­
dante ~iateria para discurrir con profusion , formando, 
como suele clecirsc, castillos en el aire. Estos suelen ser 
oraodes proyectistas y chnrlatancs. 0 

Otros .idol;cen del defect.o contrario; ven bien: pero poco; 
el objeto no se les ofrece sino por un lodo ; si este des­
aparece, ya no ven nada. Estos se inclinan á ser senten­
ciosos y aferrados en sus temas. Se par~cen á _los que ?º 
han salido nunca de su pais; fuera del hor11.oote a que están 
ncostumbrados se im:l'•ioao que no hay mas mundo. 
• , o b' 

Un entendimiento claro capaz y exacto, abarca el o ~elo 
' 1 • entero ; le mira por todos sus lados, en todas sus re ac1ones 

c.on lo que lo rodea. La convcrsacion y los escri~os de estos 
hombres privilegiados se distinguen ¡JOr su cl~r1dad,. PI"-; 
<·h-ion y exaclilud. l~n e.ida palabra encontraL'I nna 1dta , 

y cst.a idea veis que corresponde_ á la realidad de la~ oosas. 
Os ilustran, os convencen, os de Jan pl<•n:imente sahsíecho; 
decís e-011 entero a en ti miento: o.si, es Vllnlad, tiene razon. » 
Para seguirlos en ~us di cursos no ncccsitais esforzaros; 
pareco que nnclais por un camino llano, y que el que hahla 
solo se ocupa de haceros not.ir con oportunidad los objetos 
cp1c enconLrais á ,·ucstro paso. Si explican una materia 
difícil y nlt~lrusa 1 tnmhicn v ahorran mucho tiempo y 
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l'atiga, El sendero es ten('broso porque estú en las ('nlraims 
de la tierra; pero os precede un guia muy práctiro, llevando 
en la mano una antorcha que resplnndece con ~ivisima 
luz. 

§ IV. 

I.a p!'rfmion de 1,s ¡,roíe,iunrs d<•pende dr la perfccclon con que se ronocrn 
l,1s objetos de elb,. 

El perfecto conocimiento de fas cos.1s en el órden cien­
tífico, forma los ven.laderos s.1Lios; en el órden práctico, 
p.,ra el arreglo de la conducta en los asuntos de la vida , 
forma los pr1tdentes ; en el manejo de los negocios del 
Estado, forma los grand('_c; politicos ¡ y en todas las pro­
fesiones, es cada cual masó ménos aventajado, á propor­
cion del mayor ó menor conocimiento de los objetos que 
trata ó maneja. Pero este conocimiento ha de ser práctico, 
ha de abrazar tamhien los pormenores de la ejecucion , 
que son pcc¡ueiias verdades, por decirlo asl, de las cuales 
no se puede prescindir, si se quiere lograr el objeto. Estas 
pequeñas verdades , son muchas en tocias las profesiones; 
bastando para convencerse de ello , el oir ú los que se 
ocnp.,n aun en los ofü•ios mas sencillos. ¿ Cuál scrú pues 
el mt'jor agricultor? El que mejor conozca las c.1lidades 
de los terrenos, climas, simientes y plantas; el que sepa 
cu.'1lcs son los mejores métodos t\ instrumentos de labranza, 
y que mejor acierte cu la oportunidad de ern¡,lcarlos; en 
una palahra : el que conozra los medios mas ú propósito 
para hat'('r c¡ue la tirrra produz<·a con poco roste , mucho, 
pronto y bueno. El mejor agricultor ser:. pues el c¡uc conozca 
mas verdades relativas ú la práctic;i de su profcsion. ¡Cuál 
es el mejor carpintero? El que mejor conoce la 11atur,1leza 
v c;1licla1lcs de las maderas, el rnodo particular de tra­
i)aj:irlas , y el .irle de dh,ponerh,s del modo mas .idapt.ido 
al uso á que se drstin:m. Es drcir, que el mejor carpintero 
ser{1 :ulurl 1¡ue s:.1be mas vercl(ulr.s :-obn• su arte. ¿ Cuál S('l'á 
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el mejor comercia11te? El que mejor conozca_ los géneros 
de su tráfico, los puntos de donde es mas ,·entaJOSO traerlos, 
los medios mas á propósito para conducirlos sin deterioro, 
con preste1.a y bar.itura, los mercados mas convcnirntes 
para expenderlos con celeridad y gan~ncia: es decir, ?quel 
que posca mas verdades sobre los ohJetos de comercio. el 

. quo conozca mas á fondo la realidad de las cosas en que 
se ocupa. 

s v. 
A todos íatm~ el ))co,:ir b1,•o. 

tcbasc pues de ver quo el arle de pensar hien no inte­
resa solamente á los filósofos, sino t.imbicn á las gentes 
mas sencillas. El entendimiento es un don precioso que 110.5 

J1a otorgado el Criador , es la luz que se nos ha d,1do para 
guiarno.:; en nuestras acciones; y claro es que uno de los 
primeros cuidados que debe ocupar al hombre es tener 
hien arreglada esta luz. Si ella falta nos quedamos á oscu­
ras, andamos á tientas ; y por este motivo es necesario no 
dej.irla que se apague. ?\o debemos tener el entendimiento 
en inaccion con peligro de que se ponga obtuso y estúpido; 
y por otra parte , cuando nos proponemos ejercitarle y 
avivarle, conviene que su luz sea buena para que no 
nos deslumbre, bien dirigida para quo no nos extravíe. 

§ VI. 

C:omo -e drbe enseii,r i pens~r b!to. 

El artt• de pens.,r bien no se aprende t:mto con reglas 
como con modelos. A los que se empeiian en enseñarle [1 

fuerza de preceptos, y de observa<"iones analíticas, se los 
po<lria compar.ir con quien empicase un mNodo semejante 
para ensei,ar á los niños á hablar ó andar. No por esto ron­
deno todas las reglas; pero sí so tengo que deben darse 
con mas r~1rsimonia, con ménos pretensiones filosófic-.is , 
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y sobre todo do una manera sencilla , practica : al lado 
de la regla el ejemplo. Un nii10 pronuncia mal ciertas pa­
labras; para corregirlo ¡, qué hacen sus padres ó maestros? 
Las pronuncian ellos bien, y hacen que en st>guida las 
pronuncie el niño : « escucha bien como yo lo digo; a ver 
ahora tú; mira no pongas los labios de esta manera , no 
hagas tanto esfuerzo con la lengua >l y otras cosas por este 
tenor. lié aqu! el precepto al lado del ejemplo, la regla y el 
modo de practicarla (1). 

, 
CAPITULO II. 

LA ATEXCJON, 

lln medios que nos conducen al conocimiento de la 
verdad, y obstáculos que nos impiden llegar á él; enseñat· 
á emplear los primeros, y á remover los segundos, es el 
objeto del arle de pensar bien. 

s l. 
Definicion de la atcncion. Su nece ldad. 

La atencion es la aplicacion de la mente á un objeto. 
El primer medio para pensar bien es atender bien. La segur 
no corla si no es aplicada al árbol, la hoz no siega si no 
es aplicada al tallo. Algunas veces se le ofrecen los objetos 
al cspirilu sin que atienda; como sucede ver sin mir.ir, 
y oír sin escuchar; pero el conocimiento que de esta suerte 
se adquiere, es siempre lijero , superficial , á menudo 
inexacto, ó totalmente errado. Sin la atencion estamos 
dislraidos, nuestro csplritu se halla, por decirlo nsl I en otra 
parto; y por lo mismo no ve aquello que so le muestra. 

-- ' -
Es do la mayor importancia adquirir un hábito do atender 
á lo que se estudia ó se hace; porque si bien se observa, 
lo c¡ue nos falla á menudo_ no es l_a capacid_ad ~ara ente~der 
lo que vemos, leemos ú 01mos I smo la aphcac1on del ánimo 
á aquello de que se trnta. 

Se nos refiere un suceso I pero escuchamos la narracion 
con atencion floja, intercalando mil observaciones y pre­
guntas, manoseando ó mirando objetos_ que nos ~istr_acn; 
ele lo que resulta que se nos escapan c1rcunstanc1as rntc­
rcsantes que se nos pasan por alto cosas esenciales, y 
que al t/atar do contarle á otros I ó de meditarle nosotros 
mismos para formar juicio I se nos presenta el hecho des­
fiourado, incompleto, y as[ caemos en errores que no 
p~occden de falla de capacidad , sino de no haber prestado 
al narrador la alcncion debida. 

§ u. 

Venlajais de la atcncion é inconvenlcnle:i de su falla. 

Un espíritu atento multiplica sus fuerzas de una manera 
increíble; aprovecha el tiempo atesorando siempre raudal 
de itleas; las percibe con mas claridad y exactitud; y final­
mente las recuerda con mas facilidad , á causa de que 
con la continua atencion estas se van colocantlo natural­
mente en In cabeza de una manera ordenatl:i.. 

Los que no atienden sino flojamente, pasean su enten­
dimiento por distintos lu~arcs á un mismo tiempo; aqu( 
reciben una impresion, alli otra muy diferente; acumulan 
cien cosas inconexas que léjos de ayudarse mutuamente 
para la aclaracion y retencion, se confunden I se embrollan 
y se borran unas á otras. No hay lectura I no hay con­
versacion, no hay espectáculo por insignificantes que pa­
rezcan, que no nos puedan instruir en algo. Con la alcncion 
notamos las preciosidades y las recogemos¡ con la distrae-
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cion dejamos quizá caer al suelo el oro y las perlas como 
cosa baladí. 

§ 111. 

C<imo debe ser la at~ncion. Atolondrados y cnsimi~ruados. 

Creerán algunos que semcjanle atencion fatiga mucho• 
pero se equivocan. Cuando hablo _de atencion no me refier~ 
á aquella fijeza de espírilu con que esle se clava por decirlo 
así, sobre los ob~etos; sino de una aplicacion sdave y repo­
sada, que perm1Le hacerse cargo de cada cosa, dejándonos 
empero con la agilidad necesaria para pasar sin esfuerzo 
de unas ocupaciones á otras. Esta alencion no es incom­
patible ni con 1:1. misma diversion y recreo, pues es claro 
c¡ue el esparcimiento del ánimo no consislc en no pensar 
sino en no ocuparse do cosas trabajosas, y en entreoars¿ 
á otras mas llanas y lijeras. El sabio que interrum; sus 
estudios profundos saliendo á solazarse un ralo con la 
amenidad_ do la campiña, no se fatiga, ánles so distrae, 
cuando allende al estado de las mieses, á las faenas de los 
labradores, al murmullo de los arroyos , ó al canlo de bs 
aves. 

Tan léjos estoy de considerar la atencion como abstrac­
cion severa y continuada, que muy al contrario cuento 
en el número do los distraídos, no solo á los atolondrados 
sino tambien á los ensimismados. Aquellos se derraman 
por la parte de afuera , estos diva 0 an por las tenebrosas 
regiones do adentro; unos y otros ca~cccn do la conveniente 
atencion, que es la que se emplea en aquello de que so 
trata. 

El hombre atento poseo la venL1ja de ser mas urbano y 
corles; porque el amor propio de los demas se siente las­
timado, si nolan que no atendemos á lo que ellos dicen. 
Es bi?n notable que la urbanidad ó su falla, so apelliden 
tamb1en atencion ó desatencion. 

§IV, 

Las Interrupciones. 

Adem3s son pocos los casos , aun en los estudios serios, 
que requieren atcncion tan profunda que no pueda in­
terrumpirse sin grave daño. Ciertas personas so quejan 
amargamente si una visita á deshora, ó un ruido inespe­
ré'ldo, les cortan, como suele decirse, el hilo del discurso : 
esas cabezas se parecen á los daguerreótipos, en los cuales 
el menor movimiento del objeto, ó la interposicion de otro 
extraño, bastan para echar á perder el retrato ó paisaje. 
En algunas será tal vez un defecto natural, en otrns una 
afectacion vanidosa por hacerse del pensador, y en no poc:is 
foll3 de hábilo de concentrarse. Como quiera, es preciso 
acostumbrarse á tener la atencion fuerte y flexible á un 
mismo tiempo , y procurar que la formacion de nuestros 
conceptos no se asemejo á la de los cuadros daguerreoti­
pados, sino de los comunes; si el pintor es interrumpido, 
suspende sus tareas; y al vol verá proseguirlas no encuen­
tra malbaratada su obra; si un cuerpo le b,1ce importuna 
sombr3, en removiéndole, lo deja todo remeuiado (!.!). 

1 

CAPITULO III. 

ELECCION DE CARRER.\, 

p. 
Vago significado de la palabra Talento. 

C.rnA cual ha de dedicarse á la profesion p3ra la que so 
siente con mas aptitud. Juzgo de mucha importancia esta 
m,ta; y abrigo la profund:i conviccion de r¡ue á s! olyid~ 

1 
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se debe el que no hayan adelantado mucho mas las ciencias 
y las artes. La pnlabra talento expresa para algunos , una 
capacidad absoluta; creyendo equivocadamente que quien 
está dotado do felices disposiciones para una cosa lo estará 
igwilmente pnra todas. Nada mas falso; un hombre puede 
ser sobresaliente, extraordinario, de una capacidad mons­
truosa para un ramo, y ser muy mediano y basta negado 
co~ respecto á otros. Napoleon y Dcscárles son dos .genios; 
y sm embargo en nada se parecen. El genio de la guerra 
no hubiera c-0mprendido al genio de la filosofia; y si hubie­
sen conversado un ralo, es probable que ambos habrian 
quedado poco satisfechos. Napoloon no le habría excep­
tuado entre los que con aire desdeñoso apellidaba ideó­
logos. 

Podría escribirse una obra de los talentos comparados, 
manifestando las profundas diferencias que median aun 
entre los mas extraordinarios. Pero la experiencia de cada 
día nos manifiesta esta verdad de una manera palpable. 
Hombres oímos que discurren y obran sobre una materia 
con acierto admirable ; al paso que en otra se muestran 
muy vulgares, y hasta torpes y desatentados. Pocos serán 
los que alcancen una capacidad igual para todo; y tal vez 
pudiérase afirmar que nadie; pues la observacion enseña 
que hay disposiciones que se embarazan, y se dañan recí­
procamente. Quien tiene el talento generalizador no es fácil 
que posea el de la exactitud tijinuciosa; el poeta que vive 
de inspiraciones bellas y sublimes, no se avendrá sin tra­
bajo con la acompasada regularidad de los estudios geomé­
tricos. 

s JI. 

Instinto qu~ nos indica la carrera que mejor se nos alhpta. 

El Criador, quo distribuye á los hombres las facultades 
en diferentes grados, les comunica un instinto precioso 
r¡ue les mueslra su destino .; la inclinacion muy duradera 
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y constante hácia una ocupacion es indicio bastante seguro 
de que nacimos e-0n aptitud para ella ; asi e-0mo el desvío 
y repugnancia que no puede superarse con facilidad, es 
señal de que el Autor de la naturaleza no nos ha dotado 
de felices disposiciones para aquello que nos desagrada. 
Los alimentos que nos c-0nvienen se adaptan bieu á un 
paladar y olfato, no viciados por malos hábitos ó alterados 
por enfermedad¡ y el sabor y olor ingratos nos advierten 
cuáles son los manjares y bebidas que por su corrupcion 
ú otras calidades , podrían dañarnos. Dios no ha tenido 
ménos cuidado del alma que del cuerpo. 

Los padres, los maestros , los directores de los estable­
cimientos de educacion y enseñanza , deben fijar mucho 
la alencion en este punto , para precaver la pérdida de un 
talento, que bien empleado , podría dar los mas preciosos 
frutos, y evitar que no se le baga consumir en una tarea 
para la cual no ha nacido. 

El mismo interesado ha de ocuparse tambien en este 
exámen; el niño de doce años tiene por lo coro un reflexion 
bastante para notar á qué se siente inclinado , quó es lo 
qu9 le cuesta mónos trabajo, cuáles son los estudios en que 
adelanta con mas facilidad, cuáles las faenas en que expc­
ri_menta mas ingenio y destroza. 

§lll, 

Ex1ierimrnto para dhrcrnir cl"talcnto pcculiar de cada niúo. 

Seria muy conveniente que se ofreciesen á la Yi:sla de lo::, 
niiíos objetos muy variados, conduciéndolos á visitar esta­
blecimientos donde la disposicion particular de cada uno 
pudiese ser excitada con la presencia de lo que mejor se 
le adapta. Entónccs , dejitndolos abandonados á sus instin­
tos , un observador inteligente formaria desde luego dife­
rentes clasificaciones. Exponed la máquina de un reloj á 
la vista de una reuniou de niños de diez á doce años, y es 
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bien seguro quo si entre ellos hay nl¡,'1.lno do genio mccú­
nico r~u~ aventajado'. se dará á conocer desde luego por 
la cur10s1dad de_ ~xammar, por la disct·ecion de las pre­
guntas , y b ft1c1hdad en comprender la construccion que 
está contemplan?º· Leedles un trozo poético, y si hay entre 
ellos algun Garcilaso, Lope de Vega, Ercilla Calderon ó 
Melendez, veréis chispear sus ojos , conoceréi~ que su cora­
zon late, que su mente se agita, que su fantasia se inflama 
bajo una impresion que él mismo no comprende. 

Cuidado con trocar los papeles : de dos niños extraor­
dinarios es muy posi_ble que formeis dos hombres muy 
comunes. __ La golondrma y el águila se distinguen por la 
fuer~a y hJerez~ ele sus alas; y sin embargo jamas el águila 
pudiera volar a la manera de la golondrina ni esta imilin· 
' 1 . d ' a a rema e las aves. 

El tentate diu quid ferre 1·ecusent, quitl valeant lmmeri 
qu~ IIoracio inculca á los escritores, puede igualment~ 
aplicarse á cuantos tratan de escoger una profcsion cual­
quiera (3'. 

1 

CAPITULO IV. 

CUESTIONES DE POSIBILIDAD. 

• p. 
lina cL1siílmion de los actos de nucAro cn1cndimicnlo, '1 de las cuestiones 

que se le purdcn ofrecer. 

PA1u mayor claridad, dividiré los actos de nuestro en­
tendimiento en dos clases: especulati\"Os y prácticos. Llamo 
esprculativos los que se limitan á conocer; y prácticos los 
que nos dirigen para obrar. 

Cuando tratamos simplemente de conocer alguna cos,lJ 
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. se nos pueden ofrecer las cüestiones siguientes : P. si es 
posible ó no; 2". si existe ó no; 3ª. cuál es su naturaleza, 
cuáles sus propiedades y relaciones. Las reglas que se den 
para resolvet· con acierto dichas tres. cuestiones, com­
prenden todo lo tocante á la especulativa. 

Si nos proponemos obrar, es claro que intent~mos 
siempre conserruir alrrun fin· de lo cual nacen las cuestiones o o , . . d. 
siguientes : ~ª. cuál es el fin; 2ª. cuál es el me3or me 10 
para alcanzarle. . . 

Ruego encarecidamente al lector que fiJC la atenc1on 
sobro las divisiones que preceden, y procure retenerlas 
m la memoria ; pues ademas de facilitarle la inteligencia 
de lo que voy á decir 

I 
le servirán muchísimo parn proceder 

con método en todos sus pensamientos.. , J. 

"AU hl 

t!2J 
s 11. 

!de.is de posibilldad é imposibilidad. Sos clasiOmionc~. 

Posibilidad. La idea expresada por esta palabra es corre­
lati va de la de imposibilidad, pues que la una envuelve 
necesariamente la negacion de la otra. 

Las palabras posibilidad é imposibilidad, expresan ideas 
muy diferentes , segun se refieren á las c~s -~º si, ó á la 
potencia de una causa que las pueda producir. ::sm embargo, 
estas ideas tienen relaciones muy Intimas, como veremos 
luego. Cuando se consideran ·1a posibilidad ó imposibilidad 
solo con respecto á un ser, prescindiendo de toda C.Jusa, 
se las llama intrínsecas : y cuando se atiende á una causa, 
se las denomina extrínsecas. A pesat· de la aparente sen­
cillez y claridad de esta division, observaré que no es 
dable formar concepto cabal de lo que significa, hasla haber 
descendido á las diferentes clasificaciones que expondré 
en los párrafos siguientes. . . 

A primera vista se podrá extrañar que se explique prt-
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mero la imposibilidad que la posibilidad ; pero reflexio­
mando un poco, se nota que este método es mu y Jóoico 
La palabra imposibilidad, aunque suena como negativa; 
cxpres? ~o obstante muchas veces una idea , que á nuestro 
entcnd1m1ento so le presenta coroo positiva : esto es la 
ropugn~n.cia entre dos objetos , una especie de oxclusi~n , 
de opos1c1?n, de lucho, por decirlo asl: por manera que en 
d~¡xirec1endo esta repugnancia, concebimos ya la posi­
b1h?atl. De aqul noccn las expresiones do << esto es muy 
posible,_ pues nada se opo~e á ello; i> <r. es posible, pues no 
se ve ninguna repugnancia. » Como quiera en sabienclo 
lo ~ue es imposibilidad I se sabe lo que es 1; posibilidad 
y vice-versa. ' 
, ~lgunos_ distinguen tres clases ele imposibilidad : mela­

f1~1c~, fisica y _moral. Yo adoptaré esta dhision, pero 
n~ad1endo u~ miembro, que será la imposibilidad de sen­
tido c~mun. En s_u lugar se verá la razonen que me fundó. 
Tar~1?n adverltré , que tal vez seria mejor llamar im­
pos1b1ltdad absoluta á la metafísica · 11atural á la física • y 
ordina,-ia á la moral. ' ' 

§ m. 

En qué consiste la lmiiosibilld~d mel.1flsica ó absolul.1. 

La irnfosibilidad metafísica ó absoluta, es la que se funda 
en la misma esencia de las cosas, ó en otros l6rminos 
es absolutamente imposible aquello que si existiese, traeri; 
~l absurdo de que una cosa seria y no seria á un mismo 
tiempo. Un círculo triangular es un imposible absoluto 
P?rqu~ fuer~ c~rculo y no circulo, triángulo y no triángulo'. 
C1~co •_gua) a siete~ es imposible absoluto, porque el cinco 
seria _c~nco_ y no cmco, y el siete St'ria siete y no siete. 
Un v1c10 virtuoso e~ ~o _imposi~le absoluto, porque el ,icio 
fuera y no fuera v1c10 u un mismo tiempo. 

§IV, 

La lmposlbllldad absoluta y la omnipolencia divina. 

Lo que es absolutamente imposible no puede exislir en 
ninguna suposicion imaginable ; pues , ni aun cuando de­
cimos que Dios es todopoderoso , entendemos que pueda 
hacer absurdos. Que el mundo exista y no exista á un 
mismo tiempo , que Dios sea y no sea, que la blasfemia 
sea un acto laudable, y otros delirios por este tenor, es cloro 
que no caen bajo la accion do la omnipotencia; y, como 
observa muy sabiamente santo Tomas, mas bien debiera 
decirse que estas cosas no pueden ser hechas , que no que 
Dios no puede hacerlas. De eslo se sigue que la imposi­
bilidad intrínseca absoluta, trae consigo la imposibilidad 
extrínseca tambien absoluta : est-0 es, que ninguna causa 
puede producir lo que de suyo es imposible absolulamen&e. 

§ v. 
La imposibilidad ~bsolala , y los dogmas. 

Para afirmar que una cosa es absolutamente imposible, 
es preciso que tengamos ideas muy claras do los extremos 
que se repugnan¡ de otra manera hay riesgo de apellidar 
absurdo lo que en realidad no lo es. llago esta advertencia 
pora hacer notar la sinrazon de los que condenan algunos 
mis~rios de nuestra fe, declarándolos absolutamente im­
posibles. El dogma de la Trinidad y el de la Encarnacion 
son ciertamente incomprensibles al débil hombre¡ pero 
no son absurdos. ¿ Cómo es posible un Dios trino , una 
naturaleza y tres personas distintas entre si, idénticas con 
la naturaleza? Yo no lo sé ; pero no tengo derecho á inferir 
que esto sea contradictorio. ¿ Comprendo por ventura lo 
que es esta naturaleza , lo que son esas personas do que se 
mo habla? No: lueso cuando quiero juzgar si lo que de ellas 
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se dice es imposible ó no fallo sobr b' 
l Qué sabemos nosotr d ' e O ~clos d{'sconocidos. 
El Eterno ha pronunc1·~1slo ,,el los arcanos de la di\inidad? 

• • " u ,,unas pahbras · l • 
eJerc1tar nuestra obediencia o j '.11 mis er1osas para 
Jl?ro no ha querido levanta/ ei d:~m1 ar nuestro orgullo ; 
vida mortal del océano de vcrd 1 ~olvelo que separa esta ! 

at Y to luz. 

§ VI. 

ldc., de la Imposibilidad física ó nalaral. 

fa imposibilidad física ó natural .· 
hecho esté fuera de las le ·es ' consiste en que un 
mente imposible que un l . ddo la naturalC'za. Es natural-
al sucio' que el aoua a: p~e rad.oltada en el aire no cuioa 
al nivel que un cºue an ona a á si m~ma no se pon;,1 

' rpo sumergido en o "d 0
' gravedad no se huod un ui o de memor 

cc1rrera; porque las le~~s ~:el los a.siros se paren en su 
contrario. Dios, que ha· C'Stablcc~d:aluraleza pre.c.criheri lo 
penderlas ; el hombre no estas leyes, puede sus­
sible, lo es para la erial : Lo que es n~turalmente impo-

ur a , no para D10s. . 

§ vn. 
Modo de jarg1r de b impo,•bilid d ~ a natanl. 

¡, Cu{tndº podremos afirmar 
naturalmente? En est.-mdo SC" que un hecho ~s imposible 
c¡uc se opone á la rc"I' . º¡uros de que l.'x1sto una ley 

· • "' •z.1cion e e este hecho d' 
opos1c1on no eslá dc:;truidl ó . , Y que ,cha 
tura!. Es ley do la nat '1 neut.ral1zada por otra ley na­
como mas pesado uo ura.cza q~e el cuerpo del hombro, 
el apoyo; pe;o hai ot~a ª;;e, c.i1ga al sucio en fallándole 
cuerpos unidos entre sf y por la cua_l un conjunto de 
grave que aquel ' que sea cspcc,ficameote m~nos 

• en que se sumcrn 
se levante' aun cuando al" oe ' se so.stcnga y hasta 
que el Jlúido. luego unido luoo do ellos sea mas gravo 

' e ruerpo humano á un slobo 
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aerostático dispuesto con el arte conwnicnte, podrá re­
montarse por los aires, y este fenómeno est.trá muy arre­
glado á las ley<'s de la naturaleza. fa pequci1ez de ciertos 
insectos no permite que su imágen se pinte en nuestra 
retina do una manera sensible; pero las lryes á que está 
sometida la luz hacen que por medio de un ,idrio se pueda 
moclific.1r la dirC'ccion de sus rayos de la manera conve­
niente , para que salidos de un objeto muy pequeiio se hallen 
desparramados al llegar á la retina, y formen alll una 
imágrn de gran tamaño; y asi no será naturalmente im­
posible que con la ayuda del microscopio, lo impercep­
tible á la simple vista se nos presento con dimcn!:iiooes 
grandes. 

Por e.stas conc.idcraciones es preciso andar con mucho 
tiento en declarar un fenómc-no por imposible natural­
mente. Conviene no olvidar : 1 °. que la naturakza es muy 
poderosa; 2°. que nos es muy desconocida : dos verdades 
que deben inspirarnos ~an circunspeccion cuando se 
trate de fallar en materias de esta clase. Si á un hombre del 
siglo xv se le hubiese dicho c¡uo en lo venidero se recor• 
rcria en una hora la dbtancia de doce leguas 1 ) esto sin 
ayuda de caballos ni animales de ninguna especie, habría 
mirado el hecho como naturalmente imposible ; y sin em• 
bargo los viajeros que andan por los caminos de hierro, 
saben muy bien que ,·an lleYados con aquella Yclocidacl 
por medio de agcnt1~s puramente naturales. ¿ Qui1•n sabe 
lo que se descubrirá en los tiempos futuros, y el aspecto 
que presentará el mundo de aquí á dirz siglos~ Seamos en 
hora buena cautos en creer la existencia de fenómenos 
extraños, y no nos nhandoncmos con demasiada lijcrc1.a 
á suci1os de oro; pero guardémonos de calificar de natu­
ralmente imposible lo que un descubrimiento pudiera 
mo::,lrar muy r~nlizable ; no demos livianamente fe {I l.'.Xa­
gcradas csp<'ranzas d1' cambios inconcebiles ¡ pero no las 
tachemos de delirios y absurdos. 



§ VIII, 

Se desh3co una dl0cull3d sobre los milagros de Jesucrililo. 

De estas observaciones surge al parecer una dificullad 
que no han olvidado los incrédulos. Iléla aqu! : los milagro~ 
son tal vez efectos do causas que por ser desconocidis no 
dejarán de ser naturales; luego no prueban la interven~ion 
divina; y por tanto de nada sirven para apoynr la verdad 
ele la religion cristiana. Este argumento es k1n especioso 
como fútil. 

Un hombre de humilde nacimiento que no ha aprendido 
las letras en ninguna escuela, que vive confundido entre 
el p~eblo, que carece de lodos los medios humauos, 'lUe 
no llene dónde reclinar su cabeza, se presenta en público 
enseñando una doctrina tan nueva como sublime. Se le 
piden los lilulos de su mision, y él los ofrece muy sencillos: 
Habla , y los ciegos ven , los sordos oyen , la lengua do los 
mudos se desata, los paralí!icos andan, las enfermedades 
mas rebeldes desaparecen de repente, los que acaban do 
espirar vuelven á la vida, los que son llevados al sepulcro 
se levantan del ataud, los que enterrados de alrrunos días 
despiden ya mal olor, so alzan envueltos en su

0 
mortnja, 

y salen do la tumba, obedientes á la voz que les ha man­
tlndo salir á fuera. Esto es el conjunto histórico. El mas 
oblltinado naturalista ¿se empeñará en dcscubrit· a(1ui la 
accion tic leyes noluralcs ocultas?¿ Calificará de impruden­
tes ú los cristianos por haber pensado que semejantes pro­
digios no pudieran hacerse sin intervencion el ivina? ¿ Creeis 
<1ue con el tiempo haya de descubrirse un secreto para 
resucitará los muertos, y no como quiera, sino haciéndo­
los levantar á la simple voz do un hombre que los llame? 
La opcracion de las cataratas ¿ tiene algo que ver con el 
rcsliluir de golpe la vista á un ciego do nacimiento? Los 
procedimientos para volve1· la accion á un miembro para-
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lizado ¿se asemejan por ventura á esto otro : « levánta'61 
toma tu lecho, y véte á lu casa? » Las teorías hidroslálicas 
é hidráulicas ¿ llegarán nunca á encont.rar en la mera 
palabra de un hombro, la fuerza bastante para sosegar de 
repente el mar alborotado , y hacer que las olas se tiendan 
mansas bajo sus piés, y que camine sobre ellas, como un 
monarca sobre plateadas alfombras? 

¿ Y qué diremos si ó. tan imponente testimonio se reunen 
las profecías cumplidas, la santidad do una vida sin tacha, 
la elevacion do su doctrina, la pureza de la moral , y por 
fin el heróico sacrificio de morir entre tormentos y afrentas, 
sosteniendo y publicando la misma enseñanza , con la ~ 
renidad en la frente, la dulzura en los labios, articulando 
entre los últimos suspiros amor y perdon ? 

No se nos hable pues de leyes ocultas, de impésjbilida­
des aparentes; no so oponga á tan convincente evidencia 
un necio « ¿ qui~n sabe? ... » Esta dificultad que seria razo. 
nable , si so tratara de un suceso aislado , envuelto en 
alguna oscuridad, sujeto á mil combinaciones diferentes , 
cuando se la objeta contra el cristianismo es no solo inf un­
dada, sino basta contraria al sentido comun. 

§IX. 

La Imposibilidad mor.al ú ordinarfa. 

La imposibilidad moral ú ordinaria, es la oposicion al 
curso regular ú ordinario de los sucesos. Esta palabra es 
susceptible do muchas significaciones, pues que la idea do 
curso ordinario es tao elástica, es aplicable á tan diferentes 
objetos, que poco puede decirse en general que sea prove­
choso en la práctica. Esta imposibilidad nada tiene que ver 
con la absoluta ni la natural ; las cosas moralmtnte im­
posibles no dejan por eso de ser muy posibles absoluta y 
natumlmente. 

Daremos una idea muy clara y sencilla de la imposibili• 
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dad ordinaria , si decimos que es imposible de esta manera, 
todo aquello que atendido el curso regular de las cosas , 
acontece ó muy rara vez 6 nunca. Veo á un elevado perso­
naje, cuyo nombre y Utulos todos pronuncian, y á quien 
se tributan los respetos debidos á su clase. Es moralmente 
imposible que el nombre sea supuesto, y el pe~onnje un 
impostor. Ordirrnriamente no sucede así : pero tambien so 
ha sufrido este chasco una que otra vez. 

Vemos á e.ida paso que la imposibilidad moral desapa­
rece con el auxilio de una c.iusa extraordinaria 6 imprevista, 
que tuerce el curso de los acontecimientos: Un ca pitan que 
ac.,udilla un puñado de soldados 1 viene de lejanas tierras, 
aborda á playas desconocidas, y se encuentra con un in­
menso continente poblado de millones de habitantes. Pega 
fuego á sus naves, y dice marchemos. ¡, A dónde va? 
A conquistar v:istos reinos con algunos centenares de 
hombres. Esto es imposible; el aventurero ¿ está dementé? 
l)(>jadle , que su demenci:i es la demencia del heroismo 
y del genio; la imposibilidad se convertirá en suceso his­
tórico. Apellidase llerr.an Cortés; es español que ac-0udilla 
Cl-¡>ai1oles. 

s x. 
lmpo,JbllidJd dr '<'Olido COmllD impropiallleole tOD!éDida en la lmpo~iblliil~d mor.it. 

La imposibilidad moral tiene á veces un sentido muy 
diíerentc del expuesto hasta aqui. Ifoy imposibles de los 
cuales no puede decirst' que lo sean con imposibilidad abso­
luta ni natural; y no obstante vivimos con tal certez.i de que 
Jo imposible no so re.1lizará , que no nos la iníundo mayor 
la natural , y poco le folla para producirnos el mismo efecto 
que la absoluta. Un hombre tiene en la mano un cnjon de 
caractfres de imprent.1, que supondremos de forma cubica, 
para que sea igual la probabilidad de caer y sostenerl-o por 
una cualr¡uiera do sus c.-iras; los revuelve r<'pclidas veces 
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sin órden ni concierto, sin mirar siqui~l'3 lo c¡ue hace' 
val fin los deja caer al suelo; ¡,será posible que resulte~ 
• r casualidad ordenados de tal manera que formen el ~p1-
:iio de Dido? No, responde iostantánoam~nte cualq~rera 
que esté en su sano juicio ; esperar este acc1d~ntc seria u~ 
1 l. · . •ftn scouros estamos de que no se realizará, que s1 e e mo , w i, • • . l'd d 

· se oun tra vida pendiente de semcpnle casua I a , se pus1e ,_ • t • 

diciéndonos que si esto se verifira se_ º?s matara, ".°?l10ua­
··amos tan tranquilos como si no ex1sllesc la cond1c1on .. 11 

Es de notar que aqui no hay imposibilidad metafísica 
. bsoluta porque no hay 00 la naturaleza de los caraclé-
0 a ' 1 d d' b r . res una repugnancia esencial á co ocarsc. e ic ~ mane a' 
pues que un cajista en breve ra~o. l?s dispondria asi muy 
fácilmente ; tampoco hay impos1b1!1dad n~tural, porque 
nionuna le) de la naturaleza obsta a que caigan por esta 6 
aqu~lla cara, ni el uno al lado_ del ?t~~ del modo conYe­
niente al efecto; hay pues una 1mpos1b1hdad de otro órden, 
que nada tiene de comun con las otras dos, y que tampoco 
se parece á la que se llama ~ 01:31 , poi· solo estar fuera del 
curso re"ular de los acontecmucntos. 

La teo~ía de las probabilidades, auxiliad~ por~ª. ?e las 
combinaciones , pone de manifiesto e~la 1~pos1b1hdad , 
calculando, por decirlo así, la inmensa d1:tanc1~\ en que este 
fenómeno se baila con respecto á la ex1st1::nc1a._ E_I Autor 
de ta naturaleza no ha querido que una con~,c~•o_n que 
nos e:, muy importante, dependiese del rac1ocm10, Y 
por consiguiente cnreciesen de ella muchos_ ho_mbrcs; a 1 
es que nos ta ha da<lo ú todos á ma~era de mstm~o , co_m~ 
¡0 ha hecho con otras que nos son 1~ualmente necesarias. 
En vano os empei1arinis en comb.itirh1 ni aun en el hombre 
mas rudo; él no snbria tal vez qué rcsponde~os, pero lll<'· 
nearia ta cabr7.a , y <liria para si : « este filosofo que cree 
en la posibilidad de tales despropósitos , no debe de estar 
mu)' sano de juicio. » _ 

Cuando la naturaleza babb en el fondo do nuc:ilra alma 
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con voz tan clara y tono tan decisivo , es necedad el 
escucharla. Solo algunos hombres apellidados filósofos 
obstinan á veces en este empeño; no recordando que n 
hay filosofía que excuse la falta de sentido comun, y que 
mal llegará á ser sabio quien comienza por ser insensato ( 4 ), 

~ ~!"!::===:=;==:s=========~ 
, 

CAPITULO V. 

CUESTIONES DE EXISTENCIA. CONOCIMIENTO ADQUIRIDO 

POR EL TESTUIOl'HO INMEDIATO DE LOS SENTIDOS, 

§1, 

Necesidad del testimonio de los sentidos, y los diícrentcs modos con que nos 
proporcionan el conoclruiento de las co,;a.s. 

AsENr~os los principios y reglas que deben guiarnos en 
las cuesl1ones de posibilidad I pasemos ahora á las de exis­
tencia , que o~recen un campo mas vasto, y mas útiles 1 
frecuentes aplicaciones. 

De la existencia ó no existE'ncia de un ser, ó bien de que 
una cosa es ó no es, podemos cerciorarnos de dos maneras : 
por nosotros mismos , ó por medio de otros. 
~~ conocimiento de la existencia de las cosas que es ad­

q~mdo por nosotros mismos, sin intervencion ajena, pro­
viene de los sentidos mediata ó inmediatamente : ó ellos 
nos presentan el objeto, ó de las impresiones que los mis-. 
mos nos causan pasa el entendimiento á inferir la existen­
cia de lo que no se hace sensible ó no lo cs. La vista me 
informa inmediatamente de la existencia de un edificio que 
tengo ~resente; pero un trozo de coluna, algunos restos de 
un pavimento, una inscripciou ú otras seiialos, me hacrt 
conocer que en tal ó cual lugar exbli<i un templo 1·om.1no. 
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En ambos casos debo á los sentidos la noticia ; pero en el 
primero inmediata en el segundo media lamente. 

Quien careciese de los sentidos tampoco llegaria á co~o­
cer la existencia de los seres espirituales ; pues adormecido 
el cnt.endimienlo no pudiera adquirir esta noticia , ni por 
la razon : ni por la fe , á no ser que Dios le favoreciera por 
medios extraordinarios, de que ahora no se trata. . 

A la distincion arriba explicada en nada obstan los s1sle­
mas que pueden adoptarse sobre el orígen de las ideas ; 
ora se las suponga adquiridas, ora iunalas, ora vengan 
do los sentidos ora sean tan solo excitadas por ellos, lo 
cierto es que n;da sabemos, nada pensamos, si lo~ sentido~ 
no han estado en accion. Ademas, hasta les deJaremos a 
los ideólogos la facultad de imagin::ir lo que bien les pare­
ciere sobre las funciones intelectuales de un hombro que 
careciese de todos los sentidos; sin riesgo podemos otorµar­
les tamaií::i latitud, supuesto que nadie aclararú jamas !º 
que en ello babria de verdad; ya qu~ el paciente no ~er1c1 
capaz de comunicar lo que le pasa, 01 por palabras n1 por 
señas. Finalmente aqui se trata de hombres dotndos ele 
sentidos , y la experiencia enseña que esos hombres cono­
cen , ó lo que sienten, ó por lo que sienten. 

§ 11. 

Errores en que incurrimos por ocasion d,e los sentidos. Su remedio. Ejemplo~ 

El conocimiento inmedialo que los sentidos nos dan 
ele la existencia de una cosa, es á veces errado , porque no 
nos servimos como debemos de estos admirables instru­
mentos que nos ha concedido el Autor de la naturaleza. 
Los objetos corpóreos obrando sobre el órgano de los sen­
tidos causan una impresion á nuestrn alma; asegurémonos 

1 l . , bien de cu(,l es esta impresion, sepamos u:ista que punto 
le corresponde la existencia de un objeto ; bé aquí l~s réglas 
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para no errar en estas materias. Algunas explicaciones en­
señarán mas que los preceptos y teorías. 

Veo á larga distancia un objeto que se mueve, y digo . 
<l alli hay un hombre ; >) acercándome mas, descubro que 
no es asi ; y que solo hay un arbusto mecido por el viento. 
¡, Me ha engañado el sentido de la vista? no : porque la im­
presion que ella me trasmitía era únicamente de un bulto 
movido ; y si yo hubiese atendido bien á la sensacion reci­
bida, habría notado que no me pintaba un hombre. Cuando ' 
pues yo he querido hacerle tal, no debo culpar al sentido, 
sino á mi poca atencion, ó bien , á que notando alguna 
semejanza. entre el bulto y un hombre visto de léjos , be 
inferido que aquello debía de serlo en efecto , sin ad verLir 
que la semejanza y la realidad son cosas muy diversas. 

Teniendo algunos antecedentes de que se dará una ba­
talla , ó se hostilizará alguna plaza, paréceme que he oído 
cañonazos , y me quedo con la creencia de que ha comen­
zado el fuego. Noticias posteriores me b¡¡cen saber que no 
se ha disparado un tiro; ¿quién tiene la culpa de mi error? 
no mi oído , sino yo. El ruido se oia en efecto ; pero era el 
de los golpes de un leñador que resonaban en el fondo de 
un bosque distante ; era el de cerrarse alguna puerta, 
cuyo estrépito retumbaba por el edificio y sus cercanías ; 
era el de otra cosa cualquiera que producía un sonido se­
mejante al del estampido de un cañon lejano. ¿Estaba yo 
bien seguro de que no se bailaba á mis inmediaciones la 
causa del ruido que me producía la ilusion? ¿ Estaba bas­
tante ejercitado para discernir la verdad, atendida la dis­
tancia en que debia hacerse el fuego, la direccion del lugar, 
y el viento que á ln sazon reinaba? No es pues el scnLido 
quien me ha engañado, sino mi lijereza y precipitacion. 
La sensacion era tal cual debia ser; pero yo le he hecho 
decir lo que ella no me decia. Si me hubiese contentado 
cou afirmar que oia ruido parecido al de cañonazos dis­
tantes, no hubiera. induciclo al error á otroi; y á .mi mismo. 
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A uno le presentan un alimento de excelente calidad 1 

y al probarlo dice : « es malo, intolerable I se conoce que 
hoy tal 6 cual mezcla,>> porque en .efecto su pa.lad:ir lo e~­
perimenta as!. ¿ Le engañó el sentido? no. S1 le. pare~1ó 
amorgo , no podia suceder de otra manera, atendida la m­
disposicion gástrica que le tenia cubierta la lengua de un 
humor que lo maleaba todo. Bastábale á este hombre un 
poco de reflexion para no condenar tan fácilmente ó al 
criado ó al revendedor. Cuando el paladar está bien dis­
puesto, sus sensaciones nos indican las calidades del ali­
mento, en el caso contrario no. 

§lll, 

Necesidad de emplear en algunos casos mas de un senticlo, para 1~ debida 
comparacion. 

Conviene notar que para conocer por medio de los senti­
dos la existencia de un objeto , no basta á veces el uso de 
uno solo, sino que es preciso emplear otros al mismo tiempo; 
ó bien atender á las circunstancias que nos pueden preve­
nir contra la ilusion. Es cierto que el discemir hasta qué 
punto corresponde la existencia de un objeto á la sensacion 
que recibimos, es obra de la comparacion , la que es fruto 
de la experiencia. Un ciego á quien se quit.¡in las cataratas, 
no juzga bien de las distancias , tamaños y figuras , hasLa 
haber adquirido la práctica de ver. Esta adquisicion la ha­
cemos sin advertirla desdo niños, y así creemos que basta 
abrir los ojos para juzgar de los objetos tales como son en 
sí. Una experiencia muy sencilla y frecuente nos conven­
cerá de lo contrario. Un hombre adulto y un niño de tres 
años están mirando por un vidrio que les ofrece á la vista 
p11isajes 

1 
animales, ejércitos; ambos reciben la mis?1a 

impresion; pero el ~dulto I que sabe bien que no ha salido 
al campo, y se halla en un aposento cerrado I no se altera 
ni por la cercanía de las fierns , ni por los desnslres del 

a 
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campo de batalla. Lo que le cuesta trabajo es conservar la 
ilusion ; y mas de una vez habrá menester distraerse de la 
realidad, y suplir algunos defectos del cuadro ó instrumento 
para sentir placer con la presencia del espectáculo. Pero el 
niño que no compara , que solo atiende á la sensacion en 
todo su aislamiento, se espanta y llora, temiendo que se 
le han de comer las fieras, ó viendo que tan cruelmente se 
matan los soldados. 

Todavía mas : experimentamos á cada paso que una 
perspectiva excelente de la cual no tentamos noticia , vista 
á la correspondiente distancia nos causa ilusion , y nos hace 
tomar por objeLos de relieve los que en realidad son planos. 
La sensacion no es errada ; pero sí lo es el juicio que por 
ella formamos. Si advirLiésemos que caben reglas para 
producir en la reLina la misma impresion con un objeto 
plano que con otro abultado , nos hubiéramos complacido 
en la habilidad del artista, sin caer en error. Este babria 
desaparecido mirando el objeto desde puntos diferentes, 
ó valiéndonos del tacto. 

§ IV. 

Los sanos de cuerpo y enfermos ¡le csplritu. 

Los que tratan del buen uso de los sentidos suelen adver­
tir que es preciso cuidar de que alguna indisposicion no 
nf ectc á los órganos , y asl se nos comuniquen sensaciones 
capaces de engañarnos ; esto es sin duda muy prudente, 
pero no tan útil como se cree. Los enfermos raras veces se 
dedican á estudios serios ; y así sus equivocaciones son de 
poca trascendencia ; ademas que ellos mismos, ó sus allega­
dos I bien pronto notan la all.eracion del órgano, con lo cual 
se previene oportunamente el error. Los que necesitan 
reglas son los que estando sanos de cuerpo no Jo están de 
esplritu , y que preocupados de un pensamiento ponen á su 
l.lisposicion y servicio todos sus sentidos I haciéndoles por~ 
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cibir, quizas con la mayor buena fe , todo lo que ~nviene 
al apoyo del sistema excogitado. ¿ Qué no descubrirá en los 
cuerpos celestes el astrónomo que m?n~ja el te~escopio , _no 
con ánimo reposado y ajeno de parcialidad, smo con v'.:º 
deseo de probar una asercion aventur~da con sobr~da l13e­
reza? ¿ Qué no verá con el microscopio el naturalista que 
se halle en disposicion semejante? . 

A propósito he dicho que estos errores pod1an padecerse 
quizas con la mayor buena fe; po~que suco.de ~uy á me­
nudo que el hombre se engaña primero á s1_ °:11smo, á?tes 
de engañar á los otros. Dominado por su opm1on favorita , 
ansioso de encontrar pruebas para sacarla verdadera , exa: 
mina los objetos no para saber sino para vencer ; Y as1 
acontece que halla en ellos todo lo que quiere. Muchas ve­
ces los sentidos no le dicen nada de lo que él pretende; 
pero le ofrecen algo de semejante : « esto es, exclama al­
borozado , hélo aqul, es lo mismo que yo sospechaba ; » Y 
cuando se levanta en su espiritu alguna duda , procura 
sofocarla, acbácala á poca fe en su incontrastable do?tri~a, 
se esfuerza en satisfacerse á sí mismo, cerrando los ºlº~ a la 
luz , para poder engañar á los otros sin verse precisado 
á mentir. 

Basta haber estudiado el corazon del hombre para cono-
cer que estas escenas no son rara~; y que jugam?s con nos­
otros mismos de una manera lastimosa. ¿Neces1tnmos una 
conviccion? pues de un modo úolro trabajamos en f~rmár­
nosla • al principio la tarea es costosa , pero al fin viene el 
hábi~ á robustecer lo débil, se allega el orgullo para no 
permilil' retroceso, y el que comenzó luchando contra s( 
mismo con un engaño que no se le ocultaba de~ todo, acaba 
por ser realmente engañado , y se entrega a su parecer 
con obsLinacion incorregible. 
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§ v. 
Sensaciones reales, pero sin objeto externo. Explicacion de eslC fenómeno. 

Ademas, es menester advertir que no siempre sucede 
que el alucinado atribuya á la seosacion mas de lo que ella 
le presenta; una imaginacion vivamente poseída de un 
objeto, obra sobre los mismos sentidos , y alterando el 
curso ordinario de las funciones, hace que realmente se 
sienta lo que no hay. Para comprender cómo esto se veri­
fica, conviene recordar que Ja sensacion no se verifica 
en el órgano del sentido sino en el cerebro, por mas que la 
fuerza del hábito nos haga referir la impresion al punto 
del cual la recibimos. Estando el ojo muy sano nos queda­
mos completamente ciegos, si sufre lesion el nervio óptico•; 
y privada la comunicacion de un miembro cualquiera con 
el cerebro, se extingue el sentido. De eslo se infiere que el 
verdadero receptáculo de todas las sensaciones es el cere­
bro; y que si en una de sus partes se excita por un acto 
interno la impresion que suele ser producida por la accion 
del órgano externo, existirá la sensacion sin que haya habido 
impresion exterior. Es decir, que si al recibir el órgano 
externo la impresion de un cuerpo, la comunica al cerebro 
causando en el nervio A la vibracion ú otra afeccion B, y 
por una causa cualquiera independiente de los cuerpos 
exteriores , se produce en el mismo órgano A la misma 
vibracion B , experimentaremos idéntica sensacion que si 
el órgano externo fuese afectado en la realidad. 

En este punto se hallan de acuerdo la razon y la obser­
vacion. El alma se informa de los objetos exteriores media­
tamente por los sentidos, pero inmediatamente por el 0ere­
bro; cuando este pues recibe tal ó cual impresion , no 
puede ella desentenderse de referirla al lugar de donde 
suele proceder, y al objeto que de ordina.rio la produce. 
Si se halla advertida de que la organizacion está alterada, 
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se precaverá contra el error; pero no será d~jan~o de reci­
bir ]a sensacion , sino desconfiando del tesllmomo de ella. 
Cuando Pascal, segun cuentan, veia un abismo á s~ lado, 
bien sabia que en realidad no era asi ; mas no deJaba de 
recibir Ja misma sensacion que si hubiese habido el tal 
abismo y no alcanzaba á vencer la ilusion por mas que se 
esforza;e. Este fenómeno se verifica muy á menudo, Y no 
se hace nada extraño á los que tienen algunas nociones so• 
bre semejantes materias. 

§ VI. 

Maniáticos y ensimismados. 

Lo que acontece habitualmente en estado de enferm~dad 
cerebral , puede suceder muy bien cuando exaltada la 1ma­
gioacion por una causa cualquiera, se pone actualmente 
enfermiza con relacion á lo que la preocupa. ¿ Quó son las 
manías sino la realizacion de este fenómeno? Pues entién­
<.lase que las manías están distribuidas en muchas clases y 
oraduaciones; que las hay continuas y por intervalos, ex­
fi•avagantes y arregladas , vulgares y científicas; y que 
así como Don Quijote convertia los molinos de viento en 
desaforados gigantes, y los rebaños de ovejas y carneros 
en ejércitos de combatientes, puede tambien un sabio tes­
tarudo descubrir con la ayuda de sus telescopios, micros­
copios y <lemas instrumentos, lodo cuanto á su propósito 
cumpliere. 

Los hombres muy pensadores y ensimismados corren 
gran riesgo de caer en manías sabias, en ilusiones sublim~s; 
que la misera humanidad por mas que se cubra con dife­
rentes formas se0 un las varias situaciones de la vida, lleva 
siempre consigo ~u patrimonio de flaqueza. Para una débil 
mujercilla el susurro del viento es un gemido misterioso, 
la claridad de la ]una es la aparicion do un fin:ido '· Y el 
chilli<lo de las aves nocturn3s es el grito de las evocaciones 
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